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			por enseñarme a no quedarme callada. ¡Nunca!









			



        Introducción



        ¿Por qué un manual
antirracista?



			Para comenzar este manual me gustaría contarles un poco sobre mí y las razones por las que decidí escribir este libro. Para empezar, ¿por qué escribí un manual de antirracismo mexicano?



			Muches estamos de acuerdo en el hecho de que, hasta 2020, hablar sobre racismo en este país era una odisea casi imposible —se reconocía ampliamente el clasismo, pero el racismo no, qué va, eso nomás era en Estados Unidos—. Esto no significa que no hayan existido personas que denunciaran esta violencia, no obstante, no se les escuchaba con la misma atención que ahora y no existían las circunstancias para hablar de este fenómeno de manera extendida en el territorio mexicano. Con la llegada de las redes sociales, surgió la posibilidad de crear plataformas de mayor accesibilidad para que las conversaciones en torno a la violencia institucional en México no dependieran únicamente de lo que los medios de comunicación tradicionales quisieran discutir. Los smartphones permitieron que cualquiera pudiera grabar injusticias que viviera o presenciara, subirlas a internet y denunciar lo ocurrido. Llegamos a la era de los lords y las ladies; personas de la élite racial y económica del país que estaban acostumbradas a hacer lo que se les pegara la gana sin importar a quiénes se llevaban por delante, repentinamente expuestas ante millones de personas en internet por sus transgresiones. Con la llegada de la pandemia de covid-19 la atención se volcó de manera inusitada hacia lo que ocurría en el espacio virtual. El asesinato de George Floyd a manos de la policía en Estados Unidos, así como las protestas que ocurrieron en consecuencia, reverberaron en México. ¿Acaso existía el racismo en México? Y, sobre todo, ¿quiénes tuvieron el poder de hablar (o no) sobre este tema históricamente?



			Fue en este contexto que muchos colectivos y cuentas de redes sociales que publicaban contenido informando sobre el racismo y el antirracismo cobraron fuerza y presencia en internet. Era evidente que, para gran parte de la población, hablar de racismo no solo era un tema de interés, sino una necesidad; los comentarios despectivos de tías lejanas sobre el tono de piel en las fiestas familiares, del guardia de seguridad que nos sigue por toda la tienda, del “le reviso su mochila antes de salir”. Un sinnúmero de agresiones que dolían mucho más porque constantemente se descalificaban por terceros. “Ay, no fue para tanto”, “no exageres”, “¡Qué sensible!”. Quienes vivimos el racismo sabemos muy bien que estos eventos nos marcan. El poco valor que se le da a nuestras vidas y la deshumanización de la que somos objeto son heridas que se reabren constantemente, no podemos sencillamente ignorarlas. Por ello, este manual es, en primer lugar, una herramienta para las personas a las que nos ha atravesado el racismo. Un recordatorio de que no lo imaginaste, no estabas exagerando y no merecías que te trataran así. Espero que las palabras aquí contenidas puedan ayudarte a explicar lo que experimentaste y saber que no fuiste la primera persona en sufrirlo, que existen palabras para describir lo que pasaste.



			No obstante, este libro también es para aquellas personas que, aunque no viven de manera negativa el racismo, buscan solidarizarse y contribuir a crear una sociedad distinta. Esta lectura pretende ser una guía que acompañe a todas las personas lectoras hacia una acción antirracista en su día a día, es imperativo desmantelar el racismo —¿cómo empezar?—.



			Durante los siguientes siete capítulos revisaremos distintos ámbitos en los que se expresa el racismo en nuestra vida cotidiana; algunos ejemplos que nos permitan comprender qué significan los conceptos propuestos y, por último, algunas preguntas para continuar el ejercicio de reflexión en torno a cada tema. El capítulo uno es una introducción a los conceptos básicos que se utilizan para hablar de racismo; es fundamental tener las mismas referencias para saber con certeza que estamos hablando de los mismos fenómenos y categorías. El segundo capítulo está dedicado a la historia del racismo en México; cómo es que la dominación colonial creó categorías para distinguir a la población y la forma en la que estas se fueron adaptando a nuestras dinámicas sociales actuales. El capítulo tres habla acerca de la interseccionalidad, explicando la manera en la que el racismo se vincula con otras formas de opresión, por qué no podemos pensar el antirracismo de manera aislada y cuáles son los referentes para crear solidaridad y organización entre diversas comunidades. El capítulo cuatro es sobre la educación y la manera en la que la creación de conocimiento estuvo atravesada por sesgos racistas, proponiendo la importancia de utilizar la educación como un medio para la liberación colectiva. En el quinto capítulo hablamos acerca del uso de estereotipos racistas en los medios de comunicación y el propósito de estos personajes cómicos para reforzar dinámicas sociales opresivas. Además, revisaremos el fenómeno de los “whitexicans” y los posibles usos subversivos del humor. El capítulo seis está dedicado a las redes sociales y la inteligencia artificial; nos preguntaremos qué es la “cancelación”, si realmente funciona y hacia dónde se dirige la lucha antirracista cuando hablamos de tecnología e inteligencia artificial. El séptimo y último capítulo es una reflexión abierta sobre el antirracismo: ¿cómo podemos contribuir?, ¿cuáles son los siguientes pasos? Este es un recordatorio de que no podremos crear una realidad nueva a menos que la imaginemos primero.



			Para explicar los conceptos básicos haré referencia a pensadores y pensadoras de México, así como de otras partes del mundo, cuyas ideas no necesariamente son de amplia circulación en nuestro país debido a las barreras lingüísticas o por la falta de distribución de sus libros en este territorio. No solo es importante entablar diálogo con los movimientos antirracistas de Estados Unidos, sino mirar hacia otros países latinoamericanos y del Caribe, con quienes compartimos características que nos permiten articularnos de manera conjunta. ¿Qué dicen las mujeres afrobrasileñas que es relevante para las mujeres afromexicanas? Asimismo, voy a responder algunas preguntas frecuentes con las que me encontré respecto a cada tema que revisaremos.



			¿A quién le corresponde hablar sobre racismo?



			¿La respuesta corta? ¡A todes! Tenemos la idea de que las únicas personas que pueden y deben denunciar la opresión sistémica son las afectadas. Sin embargo, históricamente los movimientos sociales obtuvieron el reconocimiento a sus derechos gracias a la organización de las personas violentadas junto con quienes se solidarizaron con sus esfuerzos. Como veremos a lo largo de este libro, los sistemas de opresión no existen por separado, “cada quién por su lado”, puesto que se construyen en conjunto y dependen unos de otros. En otras palabras, cuando nos enfrentamos al racismo, también cuestionamos la homofobia, el clasismo, la transfobia, el capacitismo1 y muchas otras formas de violencia. Aunque a todas las personas nos corresponde señalar y cuestionar el racismo, debemos tomar en cuenta que dependiendo de la forma en la que se nos perciba en el espacio público (la racialización, el género, etcétera) se nos escuchará en diferente medida. A algunas personas se les tomará en serio y a otras no. Por ello, habrá algunas circunstancias en las que debamos identificar si nuestra voz es necesaria en ese momento o si es mejor hacernos a un lado para dejarle el micrófono a alguien más. Exploremos por qué ocurren estas diferencias y qué podemos hacer al respecto.



			¿Cómo hablaremos del antirracismo?



			Este libro está escrito para ser lo más comprensible posible, utilizo palabras sencillas, y si es necesario usar conceptos especializados, explico claramente a qué me refiero, con el propósito de que cualquier persona, sin importar su grado de estudios, pueda aprender y participar en esta conversación. Aunque recurrí a fuentes académicas, también quiero que este libro ayude a las personas lectoras a revalorar el conocimiento que ya tienen, pero que el sistema racista decidió que vale menos porque no se enseña en un aula. Mi presencia en redes sociales hablando sobre racismo y antirracismo comenzó por un interés en facilitar el acceso a la información; condensando conceptos y fenómenos que aprendí de textos académicos y comunicándolos con un lenguaje sencillo, en el que todes les lectores puedan comprender y utilizar la información explicada. Si voy a hablar de racismo, opresión sistémica o interseccionalidad, por poner algunos ejemplos, es fundamental que tú, que me estás leyendo, sepas a qué me refiero y que así estemos (literalmente) en la misma página. De lo contrario, la información no será de utilidad porque solo las personas que se especialicen en determinado tema podrán hacer uso de los conceptos.



			También utilizaré mi experiencia personal como referencia para explicar algunos de los conceptos abordados, ya que a través de los años facilitando talleres presenciales y virtuales aprendí mucho de las personas que asistieron y participaron en estos espacios. Respecto al formato, decidí utilizar el lenguaje inclusivo para este manual y no utilizar el plural masculino porque es parte de una dinámica social en la que se invisibiliza a las mujeres y las personas de la diversidad de género. En la medida en la que decidamos apropiarnos de las lenguas que hablamos, podremos imaginar posibilidades de existencia y enunciación que describan precisamente lo que queremos construir. Si no tienes la costumbre de leer o hablar utilizando la “x” o la “e” neutra, esta es una invitación para conocer otras formas de apropiarse y utilizar la lengua, incluso a cuestionar la incomodidad si llegaras a sentirla. Como veremos a lo largo de este libro, en estos sentimientos es que hallamos la posibilidad y la dirección para crecer.



			Tal y como explicaré más adelante, la idea rígida y binaria que tenemos del género tiene una relación cercana con el racismo, por ende, utilizar lenguaje inclusivo tiene el propósito de quebrar la noción de lo masculino como lo neutro y utilizar términos que favorezcan la crítica al uso machista de la lengua. Además, cuando existen instituciones dedicadas al registro y estudio del castellano que insisten en limitar los usos que hacemos del lenguaje por considerarlo “incorrecto”, voltearnos y hacer lo que se nos pegue la gana también es una forma de ejercer el antirracismo.



			
¿Por qué escribo yo este texto?



			Aunque ya existen libros que hablan sobre el racismo en México, quiero contribuir a la conversación a través de lo que estudié y experimenté como una mujer afrodescendiente y asiáticodescendiente del estado de Veracruz. El racismo se vive de manera distinta dependiendo del género, la expresión de género, la clase, la orientación sexual, el estatus migratorio, la ciudadanía, las discapacidades, entre algunos otros factores. Este texto hace énfasis en dichas intersecciones y en la combinación de teoría y experiencia vivida. Las conversaciones y espacios destinados a hablar sobre racismo se centran muchas veces en lo que ocurre en la Ciudad de México como consecuencia natural del centralismo. Sin embargo, la diversidad racial y cultural del país exige que escribamos sobre lo que ocurre en otras latitudes.



			¿Por qué leer sobre antirracismo?



			El racismo es un sistema que está presente en cada íntimo detalle de nuestras vidas, estemos conscientes de ello o no. Para el escritor afroestadounidense James Baldwin, eran “los millones de detalles las veinticuatro horas del día que te recuerdan a cada instante que eres un ser humano despreciable”. Se trata de una forma de opresión que, además, se ha desarrollado a lo largo de 500 años en este continente. Está tan presente en nuestra cotidianidad que resulta difícil imaginar cómo era la vida antes de esta destrucción. El racismo ha erradicado sistemas enteros de conocimiento, lenguas, tradiciones, historias de vida y memoria. No obstante, desde que existe el racismo, también ha estado presente el antirracismo (aunque no siempre nombrándose de esa manera) resistiendo y saboteando la violencia racista. El antirracismo es una manera de reapropiarse la narrativa y sus efectos sobre nuestros cuerpos, nuestra historia y hacer el esfuerzo por sanar las heridas que deja en nuestras vidas. Supone desarticular la explotación de los cuerpos que “aguantan más”, de los que supuestamente no sienten dolor, y de los que han sido considerados meros animales de carga. El antirracismo se puede expresar de muchas formas, y este texto está dirigido a todas las personas interesadas en conocer más al respecto y ejercer el antirracismo. Lo que yo puedo ofrecerles en este libro a las personas que han vivido la violencia del racismo es un conocimiento que les reitere que las experiencias que han tenido son válidas; no fueron exageraciones, ni inventos, sino agresiones que son inadmisibles y que debemos erradicar. A las personas blancas, les ofrezco el espacio para aprender sin juicios, con la información básica que deben saber para adoptar también la lucha antirracista, creando un espacio para desaprender el racismo que nos han inculcado a todas las personas por igual.



			El primer paso para ejercer el antirracismo es informarse. Me encuentro frecuentemente con personas que animadamente expresan su devoción a la causa, que quieren cambiar el mundo y contribuir a que las cosas sean distintas. Pero en ese camino, piensan que aprender de lo que hicieron quienes les antecedieron es lo último que hay que hacer, que lo importante es hacer algo, lo que sea, de inmediato. Aunque tener esa determinación es fantástico, antes hay que saber contra qué se está luchando y de qué se está hablando. De lo contrario, es menos probable que se puedan hacer contribuciones significativas, porque no sabemos qué propusieron activistas del pasado, qué significan las palabras que usamos con tanta facilidad, ni el contexto en el cual se desarrolla el pensamiento al que nos suscribimos. El proceso de aprendizaje puede verse de muchas formas; para algunas personas puede ser leer textos de teoría, pero también es ver videos al respecto, escuchar podcasts, asistir a encuentros de colectivos que luchen por los derechos humanos, platicar con las personas mayores en nuestra familia y preguntarles sobre sus experiencias. Informarse puede ocurrir de muchas formas, lo importante es esa búsqueda de conocimiento y cuestionar los paradigmas de la sociedad (racista) que forjan nuestra forma de pensar de manera consciente e inconsciente. Por ello, les comparto mis propias reflexiones y aprendizajes, derivados de las lecturas, conferencias, conversaciones, películas, series y demás medios a los que dediqué buena parte de mi atención durante los últimos años.



			En el tiempo que pasé compartiendo información sobre racismo y antirracismo, tanto en redes sociales como en persona, me fui encontrando con una serie de preguntas que se repiten en todos los espacios en los que estuve. A partir de ese patrón fue que determiné el contenido de este manual, planteando una serie de reflexiones al final de cada capítulo para que puedas integrar las ideas de cada parte en tu propio contexto.



			Por último, quiero hacer un énfasis en la importancia de los matices. Como resultado de las conversaciones que llevamos a cabo en internet nos quedamos con la impresión de que la información que tenemos sobre un tema únicamente es verdad o mentira, que todo lo que discutimos se puede entender de manera binaria. Es decir, solo hay dos opciones para explicar el mundo que nos rodea, que si no es una cosa es la otra, sin dar lugar a todos los detalles, excepciones, rodeos y nuevas posibilidades que existen en el mundo que habitamos. Por ello, te invito a expandir tus horizontes mentales; a abrirte a la posibilidad de que pueden coexistir varias verdades en torno un tema y que una no invalida a la otra. La existencia humana no se divide en “bien y mal” (de hecho, más adelante hablaré de la influencia del colonialismo en esta manera de concebir el mundo), por lo que hablar en los mismos términos absolutistas no nos resultará de utilidad para describir la forma en la que se manifiestan los múltiples sistemas de opresión y cómo se articulan entre sí. Los sistemas de opresión no se manifiestan de manera única; debemos entender estos matices para identificar todas las maneras en las que se expresan.



			No le temas a la incomodidad



			En este espacio abordaré temas complejos que despiertan reacciones viscerales en les lectores, ya sea porque alude a una experiencia en la que puedes reconocer que fuiste agredide, o porque puedes reconocer que tú cometiste una agresión de este tipo. Crecimos y vivimos en una sociedad profundamente racista, nadie puede escapar de estas ideas en nuestro entorno, por lo que quiero destacar la necesidad de evitar sentimientos vacíos de culpa que no contribuyen a nada. Todas las personas hemos tenido ideas o cometido actos racistas, sin importar nuestra identidad. Quizás expresamos ideas que son dañinas a nuestros propios cuerpos porque es lo que escuchamos día a día en todos lados, en la escuela, en casa, en reuniones familiares, en el trabajo o en los medios de comunicación. Por ello, les invito a leerme con una perspectiva abierta a la reflexión y la autocrítica. Esto es, date la oportunidad de sentir lo que lees y darte el espacio para pensar detenidamente cómo te afectaron los fenómenos que estaré describiendo. Si en algún momento necesitas un descanso porque lo que describo te recuerda a eventos dolorosos en tu vida o a las experiencias que te contaron tus seres queridos, descansa. Si se te hace un nudo en la garganta porque esta lectura te lleva a pensar en recuerdos dolorosos o situaciones que quisieras cambiar, llora. Yo misma tuve que reaprender a escuchar mi cuerpo y a dejar que la información se asiente en él. Porque no estoy sencillamente leyendo teoría, no estoy estudiando por estudiar. Trabajo este tema porque me atraviesa todos los días, y travesó a mi familia a lo largo de generaciones. Parte del proceso es hacernos el espacio para sanar las heridas que cargamos, las que nos heredaron, aquellas que ni siquiera tenemos presentes de manera consciente, pero que nos acompañan todos los días.



			Por otro lado, puede que sientas incomodidad con algunos de los conceptos porque reconoces que actuaste o pensaste de manera racista. Esto no significa que eres la peor persona del mundo y que no tienes derecho a tratar de ser antirracista. Sencillamente es una muestra de lo interiorizadas que tenemos estas ideas y lo normalizadas que están. Déjate sentir esa incomodidad, no lo plantees como una afrenta personal y suéltalo. Todas las personas estamos aprendiendo constantemente a navegar el mundo, creo firmemente en la posibilidad de permitirnos aprender de nuestros errores y crecer a partir del conocimiento. Lo importante no es decir que eres antirracista, sino respaldar esa etiqueta con acciones antirracistas que sean en beneficio de les demás.



				
				
					1 El capacitismo es el término utilizado para describir la opresión que viven las personas con discapacidades. Esto describe las prácticas institucionales diseñadas para excluir a las personas que viven con discapacidades, así como las políticas que pretenden erradicar su presencia y existencia en la sociedad.

				


			







			



			1



			Algunos conceptos
básicos



			Vamos a empezar definiendo algunos conceptos básicos; el primer paso cuando queremos formar parte de un esfuerzo antirracista es aprender cómo funciona, cómo se expresa y las maneras en las que afecta a las personas. Es importante tener en cuenta las mismas ideas cuando utilizamos estos términos para comunicarnos de manera eficiente y saber que estamos “en la misma página”. Los términos utilizados aquí serán mencionados a lo largo del libro, por lo que, si en algún momento olvidaste qué significa alguna de las palabras o los conceptos, siempre puedes regresar a este capítulo a refrescar tu memoria.



			¿Qué son los sistemas de opresión?



			Para empezar, debemos definir qué son los sistemas de opresión y la opresión sistémica, ya que se mencionarán a lo largo del texto. Los sistemas de opresión se originan a partir de ideas jerárquicas, en las que personas que pertenecen a una categoría social son consideradas inferiores de acuerdo con el criterio establecido por un grupo dominante, que determina la distribución de recursos y de poder. Por ende, otorgan beneficios a un grupo de personas a costa de la discriminación y violencia hacia otro grupo. Estas ideas discriminatorias se expresan a través de las instituciones; en las políticas, leyes, regulaciones, etcétera, por eso se conocen como formas de opresión sistémicas o institucionales; porque se crean, replican y aplican a nivel colectivo a través de la autoridad. No se trata únicamente de considerar las actitudes discriminatorias de un grupo de personas a otro, sino el poder y los recursos que respaldan a alguno de los grupos como para crear repercusiones en la calidad de vida de ambos. En otras palabras, aunque funcionan a partir de la discriminación, el factor principal es el poder que respalda las acciones discriminatorias, convirtiéndolas en leyes o en normas sociales. En este sentido, hay múltiples formas de opresión que pueden estar basadas en el género, la raza, la clase, la orientación sexual, la identidad de género, la discapacidad, entre otras. La opresión sistémica no solo se construye a partir del poder que ejerce un grupo sobre otro, sino que también depende de la concentración de recursos que se obtiene a partir de la explotación de los grupos oprimidos; despojándoles de territorio, formas de conocimiento, sus lenguas, entre muchos otros factores. Esto crea una desigualdad en las condiciones de vida; el acceso a educación, servicios de salud, empleo y vivienda de calidad. Las personas que pertenecen a los grupos privilegiados tienden a tener exceso de recursos, mientras que los grupos oprimidos sufren carencia. Además, los grupos privilegiados crean narrativas que son diseminadas a través de los medios de comunicación y la ciencia en la que afirman que la carencia de los grupos oprimidos es su propia culpa porque son inherentemente inferiores; si no tienen la misma riqueza es porque no tienen la inteligencia o la motivación para trabajar. De esta manera, justifican la desigualdad y evitan reconocer el despojo que cometen de manera regular. A su vez, los sistemas de opresión crean una identidad dominante que se expresa a través de su desprecio por las categorías que consideran inferiores, prueba de ello son las expresiones racistas (“no seas indio”), misóginas (“ay, ¿ya vas a llorar como niña?”), clasistas (“pareces pobre”) y demás que reafirman el rechazo por las categorías que no imperan en la clase dominante.



			¿Qué es el racismo?



			El racismo es un sistema de opresión que creó la categoría de “razas” y le adjudicó un valor a cada una de ellas. La raza “blanca” es sostenida como la mejor, y todas las demás como inferiores. Esto, con el propósito de justificar la invasión y el dominio por parte de un grupo muy reducido de personas sobre el resto del mundo, bajo la premisa de que tienen el derecho a gobernar e imponer sus formas de vida porque son “las mejores”. Se reparten de manera desigual el poder, los recursos y el acceso a diversas oportunidades con base en la pertenencia a un grupo racializado que tiene poder (como las personas blancas) o un grupo racializado históricamente explotado y oprimido (como las personas negras). Con todo, estas divisiones no funcionan de manera absoluta, es decir, no son los únicos factores que determinan el acceso que tendremos a ciertos espacios, recursos y oportunidades, como veremos más adelante.



			Cuando hablamos sobre racismo es necesario considerar de dónde estamos tomando la definición, ya que algunas fuentes no se especializan en estudios sociales y transmiten ideas equivocadas o incompletas sobre el término. Este es el caso de las definiciones que ofrece el Diccionario de la Real Academia Española que, a pesar de actualizarse con los años, continúa haciendo más daño que sirviendo de ayuda para comprender qué es el racismo y cuáles son sus consecuencias. En 2021 la definición que ofrecían era la siguiente: “La exacerbación del sentido racial de un grupo étnico que suele motivar la discriminación o persecución de otro u otros con los que convive”.2 No obstante, esta definición no resulta útil para entender las dimensiones institucionales del racismo porque asume que todas las personas están en igualdad de condiciones y que cuando se discrimina a alguien que pertenece a otro “grupo étnico”, las consecuencias son las mismas.



			Para 2025 la RAE modificó su definición de “racismo”, estableciéndolo ahora como la “creencia que sostiene la superioridad de un grupo étnico sobre los demás, lo que conduce a la discriminación o persecución social”.3 Aunque esta es una mejora respecto a su propuesta anterior, sigue siendo insuficiente para detallar la complejidad de este sistema de opresión. Hay que considerar que el diccionario pretende reunir y documentar miles y miles de palabras para ponerlas a disposición de una audiencia general, por lo que no pueden darse el lujo de escribir extensas definiciones que capturen todos los matices de un fenómeno tan extenso. En este sentido, no sugiero utilizar el diccionario para hallar definiciones de fenómenos sociales y sistemas de opresión, ya que buscan dar una noción muy general y no son creados por especialistas en estos temas. En su lugar, sugeriría leer las definiciones creadas desde la sociología y la antropología, pues fueron escritas a partir de la investigación rigurosa.



			¿Existe el racismo a la inversa?



			El racismo forma parte de un sistema, es decir, que está reforzado por las leyes y reglas determinadas por quienes están en el poder. Este es, precisamente, el factor fundamental para identificar si una agresión es racista o no. Por eso es necesario agregar “a la inversa” para aclarar la diferencia entre el racismo convencional y estas formas de discriminación, pues reconoce que no se están llevando a cabo las dinámicas convencionales respaldadas por quienes tienen poder institucional. En otras palabras, que la persona que pertenece a la élite y es tradicionalmente la agresora, ahora, es agredida. Aunque sí puede tratarse de una agresión a nivel individual, no es de carácter racista porque la agresión no está respaldada por violencia sistémica. Por ejemplo, si una persona insulta a otra diciéndole “pinche prieto”, se trata de un acto racista porque existe toda una historia, leyes y normas en el espacio público que refuerzan la violencia hacia las personas que son leídas como “prietas”. Utilizar “prieto” como insulto es resultado del desprecio por las personas que no son blancas. Por otro lado, si una persona le dice “pelos de elote” a otra, aunque puede herir sentimientos, esa es toda la extensión del daño posible. En todos los demás ámbitos de la sociedad, tiene privilegios que le permiten acceder con mayor facilidad a todos los recursos necesarios. Esto no significa que no tenga dificultad alguna en la vida, sino que la “raza” no es una categoría que deba tener presente porque no le afecta de manera negativa.



			¿Existen las razas?



			Biológicamente no existen diferencias suficientes entre los seres humanos como para categorizarnos de esta manera. Sin embargo, socialmente son reales porque determinan el acceso que tendrán las personas a servicios de salud, educativos, de vivienda, laborales, entre otras. Aunque pueda sonar irónico, en la creación de este sistema, se gestó primero el racismo y después la categoría de “raza”, ya que las divisiones raciales surgieron de la necesidad de justificar el dominio y normalizarlo. En otras palabras, primero ocurre la invasión, el despojo y la colonización, y después se justifican los hechos, señalando que es la victoria “natural” de quienes son supuestamente “superiores”. Desafortunadamente, nos enseñaron ideas biológicas sobre la raza que nos hacen creer que si tenemos ciertas habilidades o dificultades se debe a nuestra pertenencia a estos grupos. Tal vez escuchaste alguna vez frases como “soy buena para bailar porque tengo ancestros negros” o “me gustan las tortillas porque tengo ancestros indígenas”. Este tipo de oraciones entiende la raza como algo biológico porque asigna características físicas y mentales, talentos, vulnerabilidades o fallas de acuerdo con la categoría racial. Estas ideas son dañinas porque no se preocupan por categorizar a los seres humanos con base en sus acciones, sino haciendo asociaciones entre las características físicas y la personalidad, asumiendo lo mejor o lo peor de una persona de manera completamente arbitraria. Casualmente, las características asociadas con la categoría “blanca” son todas buenas, mientras que las que pertenecen a las demás suelen asociarse con características negativas. Esta lógica está presente en frases populares como “la culpa no la tiene el indio sino el que lo hace compadre”, que significa que si decidimos confiar en una persona que no tiene buena reputación y nos hace daño, es nuestra propia culpa por asociarnos con alguien que sabíamos desde el principio que era extraña. Este tipo de frases nos enseña que hay ciertas personas que no son de confiar porque son de una “raza mala”, y así es como van permeando ideas racistas en nuestra vida cotidiana, forjando de manera consciente o inconsciente la manera en la que pensamos de ciertas comunidades o “razas”.



			
¿Qué es la racialización?



			Si no existen las razas, ¿cómo funciona el racismo? En lugar de pertenecer a una raza, todas las personas pasamos por un proceso de racialización. Esto significa que, con base en nuestros rasgos, el color de nuestra piel, la textura de nuestro cabello, la lengua que hablamos, el acento que tenemos al hablar, e incluso el lugar del que somos, se nos coloca dentro de una de una categoría racial. La racialización también supone un proceso de autoadscripción, es decir, cómo nos identificamos. En un país como México, que se ha esforzado tanto por eliminar las identidades indígenas y negras, asociar estas identidades con características negativas fue una parte fundamental para impulsar a que la población se identifique como mestiza (hablaremos de esto detalladamente en el capítulo dos). Se trata menos de un proceso “biológico”, que de un proceso social e ideológico. Por ello, debemos recordar que las discusiones sobre la raza son fundamentalmente de naturaleza social y posteriormente se buscan justificar a través de la biología. Todas las personas somos racializadas, puesto que pasamos por un proceso a través del cual nos ubican en una categoría racial de acuerdo con la interpretación que se hace de nuestras características físicas. Estas son categorías flexibles, que, con contadas excepciones, pueden modificarse de acuerdo con el contexto en el que estemos. La racialización es un proceso que depende en parte de nuestra manera de identificarnos, pero también de la manera en la que nos perciben las demás personas. Por ello, el entorno puede colocarnos en categorías raciales nuevas o poco utilizadas por nosotres hasta entonces. Por ejemplo, la categoría “indígena”4 resulta compleja de definir, puesto que es un término que pretende abarcar a todos los pueblos originarios que no se conformaron como Estado-nación. Las personas indígenas tienen características físicas muy diversas, por lo que su racialización corresponde más bien a características culturales (como la lengua, formas de vida, tradiciones, etcétera). También se asocian características físicas con la categoría “indígena”, sin embargo, su origen alude más bien a una serie de condiciones jurídicas, por ejemplo, que fenotípicas.



			Por ende, las personas blancas también son racializadas; pasan por el mismo proceso de categorización de acuerdo con sus características físicas. No obstante, a diferencia de las personas que no son blancas, la raza no es una categoría que tengan que considerar de manera consciente porque no influye de manera negativa en sus vidas. Se popularizó el uso de la palabra “racializado” para referirse a las personas que no son blancas, aunque técnicamente no sea preciso. En este libro elegí utilizar el término de esta manera, ya que reconozco que más allá de los términos creados dentro de la academia, es una palabra que fue apropiada por personas que no son blancas para reconocerse como tales.



			De manera fundamental, el racismo supone la división de los seres humanos dentro de categorías arbitrarias de “raza”, y el siguiente paso es convertir a quienes no están dentro del grupo dominante en un Otro. No solo se  trata de hacer una distinción entre “el normal” y el Otro, sino de deshumanizar a aquel cuerpo que no se parece al dominante. Históricamente, todas las culturas del mundo tienen términos para referirse a su propia comunidad, así como palabras para referirse a quienes son extranjeros y no necesariamente de una manera racista. Con base en estas palabras deshumanizantes se justifica el despojo, la agresión y el maltrato hacia ciertos sectores de la población. La primera palabra que me viene a la mente para explicar este concepto en México es la palabra naco. Cuando era estudiante universitaria, platicaba alguna vez con un amigo de cualquier cosa, y repetía una y otra vez “ay sí, qué naco… es que es súper naco hacer eso…” hasta que le pregunté por qué usaba ese término racista. Muy indignado, me dijo que no estaba haciendo referencia a las personas indígenas, sino a la gente maleducada que tiraba basura en la calle, o que no respetaba las señales de tránsito. El problema con esta lógica es, por una parte, que la palabra claramente está asociada con los pueblos originarios (particularmente con el pueblo totonaco), y si se utiliza como término despectivo, se refuerza la asociación entre las personas indígenas y algunas características negativas (como ser “maleducado”, “ignorante”, etcétera).



			¿Qué es el colorismo?



			El colorismo es un término acuñado por la escritora afroestadounidense Alice Walker, que se refiere a los privilegios o dificultades que enfrenta una persona por el color de su piel. De la misma manera, en América Latina se suele utilizar con mayor frecuencia el término “pigmentocracia” para referirse a este mismo fenómeno. En México, el tono de piel es un factor importante a considerar cuando hablamos de discriminación racial, pues existe evidencia de que es un factor determinante en el acceso que se tiene a diversas oportunidades; por ejemplo, en el ámbito laboral.5



			El colorismo es una de las expresiones más evidentes del racismo, ya que cuando hablamos de este sistema solemos concentrarnos únicamente en el tono de piel como factor de discriminación. Es uno de los primeros factores que influye en nuestra experiencia racial. Los medios son un ejemplo claro del acceso que da la piel más blanca —la mayoría de las personas que aparecen en los comerciales, los noticieros, las series y las películas es de piel blanca—. Las pocas personas de tez oscura que aparecen son caracterizadas como criminales o en programas del gobierno para las personas empobrecidas. En este contexto, no es casualidad que exista una alta demanda por cremas blanqueadoras para la piel, los medios permiten relacionar el éxito y el bienestar con un tono de piel más claro, pero, además, las oportunidades laborales son mayores. El colorismo es tan importante que incluso influye en dónde podemos comer —en agosto de 2022 se hicieron públicas declaraciones por parte de trabajadores de la cadena de restaurantes Sonora Grill en las que afirmaban que los dueños les obligaban a acomodar a las personas en una zona, y en otra mucho más visible a las personas blancas. Además, supuestamente atendían mucho mejor a las personas que sentaban en la sección blanca—.6



			La lógica del colorismo asume que las personas de piel morena/más oscura están menos capacitadas o no se ven tan profesionales como las personas blancas/de tez clara. Por ende, el acceso que se tiene a ciertos puestos de trabajo está mediado por algo tan arbitrario como el color de la piel, en lugar de las habilidades de la persona para realizar un trabajo.



			¿Cómo se manifiesta la violencia racista?



			El racismo se expresa de muchas formas en todos los ámbitos de nuestra vida. La normalización de la violencia impide que reconozcamos la manera en la que el racismo determina muchas de nuestras experiencias de vida, ya sea en nuestro beneficio o en nuestra contra. Tal vez solo identificamos algunos tipos de discriminación, pero es necesario partir del hecho de que el racismo fundamentalmente deshumaniza a todas las personas que no son blancas. Nos convierten en objetos, animales, decoraciones o monstruos a los que se les tiene miedo, desdén e incluso deseo al mismo tiempo. Prueba de ello, es la cantidad de términos utilizados históricamente para referirse a las personas racializadas que también se utilizaban para los animales. “Cimarrón”, la palabra utilizada para nombrar a las personas negras que huían de la esclavitud, también hace referencia al ganado salvaje. “Mulato”, la palabra utilizada para hablar de una persona que tiene ascendencia negra y blanca, tiene su origen en “mula”, la palabra para referirse al animal que es producto de una yegua y un burro. La forma primordial de violencia racista es el lenguaje, pues forja la manera en la que nos entendemos a nosotres mismes y a lo que nos rodea. Más adelante hablaremos acerca del poder de reapropiarse las palabras que pretendieron menospreciarnos. Por el momento, únicamente señalo las dinámicas racistas presentes en palabras normalizadas en el vocabulario colectivo.



			Es probable que estemos más familiarizades con la violencia racista de manera individual y a nivel interpersonal; por ejemplo, los comentarios que escuchamos en la familia, como que alguien se ve “muy prieto”, o que los bebés más bonitos son los “güeritos”, o que hay que “mejorar la raza”. También están las agresiones verbales, que utilizan términos peyorativos (naco, indio) para humillar a una persona, que suelen justificarse diciendo que se trata de “una broma” (de esto hablaremos con detenimiento en el capítulo cinco). Si escarbamos un poco en estas experiencias, tanto las propias como la de las personas que nos rodean, nos daremos cuenta de que no son coincidencia, sino que quienes formamos parte de las mismas categorías raciales tenemos muchas experiencias en común. Aquí entra la dimensión institucional, pues estas son las que determinan la distribución de los recursos y las oportunidades. Como fueron creadas con un sesgo racista, entonces, se excluye a las personas racializadas de acceder a educación, servicios de salud, oportunidades laborales con salarios dignos, vivienda digna, entre otras. A lo largo de cada capítulo abordaremos las diversas expresiones de violencia racista en la sociedad mexicana, sin embargo, propongo ubicar estas experiencias en un contexto colectivo. El problema no solo es la agresión individual que se vive, sino la cantidad de personas que comparten este tipo de experiencias; lo único que tienen en común es que pertenecen a una misma “raza”.



			Aunque el racismo nos afecta a todes, tiene distintas expresiones para cada categoría racial. Por ello, cuando queremos hablar específicamente del tipo de violencia que vive alguna de las comunidades racializadas, las nombramos de manera explícita, pues tienen algunas características que las distinguen de las demás. En este sentido, en México podemos hablar de racismo antinegro, antiindígena y antiasiático, pues históricamente se han desplegado distintos mecanismos para segregar, asimilar u omitir la presencia de estas “razas” en México. En el capítulo dos hablaremos acerca de la historia de estas comunidades en el país, para comprender cómo se manifiesta cada tipo de racismo.



			¿Qué es el perfilamiento racial?



			Esta es una de las formas en las que se expresa frecuentemente el racismo en México. De acuerdo con el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Conapred), el perfilamiento racial es “cuando un agente encargado de hacer cumplir la ley considera sospechosas a las personas por quienes son, es decir, por el aspecto que tienen, el color de su piel, su origen étnico o nacional, su religión, etcétera, y no por su comportamiento”.7 Un ejemplo de estas prácticas son las personas a las que se les pide que abran la bolsa al salir de un supermercado o tiendas de centros comerciales. Los guardias siempre dirán que es política de la empresa, sin embargo, las personas racializadas sabemos por experiencia que sin importar cómo nos comportemos, invariablemente seremos acosadas en estos espacios hasta que salgamos. El perfilamiento racial se utiliza como una medida de control social; para reforzar la vigilancia sobre los cuerpos que se consideran inferiores y regular el acceso de esas personas a los espacios.



			“¡Yo no puedo ser racista! 
Mi (amigue/pareja/familiar/empleade) es una persona racializada!”



			Esta es una respuesta que solemos escuchar cuando una persona (blanca, por lo general) es acusada de ser racista, como justificación de su “inocencia”. Como si tener alguna interacción frecuente o relación afectuosa con una persona racializada fuera prueba de su apertura de pensamiento. Este no es un argumento utilizado únicamente para hablar de racismo. Seguro han escuchado a un hombre decir alguna vez que “no es machista porque tiene esposa e hijas”. La lógica tras este tipo de afirmaciones es que, si una persona realmente pensara de forma opresora, sencillamente le sería imposible tolerar, mucho menos querer, a una persona de un grupo oprimido. Sin embargo, la proximidad con una persona racializada no significa necesariamente que se tenga conciencia sobre el racismo o el antirracismo. Muchas veces son personas de nuestra propia familia las primeras en hacernos comentarios racistas. Mencioné también a les empleades como parte de las personas evocadas para evitar reconocer el racismo propio porque esta es una excusa aún más “tramposa”. Cuando existe una relación de poder de por medio, en la que la persona podría sufrir represalias o perder su empleo, no es justo ponerles en una posición en la que no tienen más que alabar y celebrar las actitudes de sus jefes.



			La discriminación institucional no es una decisión individual; una persona no es racista o machista porque sea “mala persona”. La sociedad está construida de manera tal que, desde el comienzo de nuestra vida, nos exponen e instruyen respecto a las categorías de opresión y nuestro lugar en ellas. Aunque sean ideas que nos dañen, las interiorizamos porque están presentes en todos los ámbitos de nuestra vida, tanto públicos como privados. Sí existen actos realizados explícitamente con el propósito de agredir, sin embargo, también pueden ocurrir, aunque la persona tenga “buenas intenciones”, porque se normalizó a tal grado el racismo que ni siquiera nos damos cuenta de las ideas racistas que aún tenemos.



			En lugar de desentendernos de nuestra responsabilidad y excusarnos en las identidades de las personas con las que nos relacionamos, debemos permitirnos un espacio de reflexión. Si nos enorgullecemos de relacionarnos con personas racializadas, vale la pena preguntarnos si alguna vez hicimos algún comentario o acción que haya agredido a la otra persona. ¿Alguna vez nos preocupamos por preguntar? Y, sobre todo, ¿estaríamos en la disposición de escucharles sinceramente?



			Las identidades no son garantía de una postura política (como veremos en el capítulo tres), si queremos ser antirracistas, debemos tener la disposición de reconocer cuando nos equivocamos, honestamente y sin sufrirlo, con la voluntad sincera de cambiar nuestras ideas y actitudes para contribuir a la liberación colectiva.



			¿Qué es el antirracismo?



			Es la serie de herramientas, actitudes y propuestas que buscan eliminar el racismo como un factor determinante en nuestras vidas. En otras palabras, el antirracismo busca que todas las personas tengan acceso a una vida digna y libre de violencia. Podría parecer lógico que el antirracismo plantee la destrucción de las categorías raciales, no obstante, como vimos en la definición de racismo, primero se creó este sistema de opresión y después las categorías a través de las cuáles se llevaría a cabo. Por ello, aunque la meta a largo plazo sí es dejar de utilizar las categorías raciales para definirnos, considerando el hecho de que siguen determinando nuestras experiencias de vida, debemos tomarlas en cuenta para describir lo que vivimos y su naturaleza arbitraria.



			Blanquitud



			Un concepto muy importante que surgirá de manera reiterada en esta conversación es el de la blanquitud. En América Latina, se reconoce al filósofo Bolívar Echeverría8 como uno de los principales teóricos en abordar este tema, mientras que, en el mundo angloparlante, se le adjudica la creación de este término (whiteness) a W. E. B. Du Bois,9 escritor y abolicionista de la esclavitud afroestadounidense. Este término fue utilizado para referirse a un sistema que provoca/promueve diversas expresiones de violencia y despojo basadas en el racismo, por lo que les invito a no considerar las definiciones que les daré como las únicas, sino como el punto de partida para continuar identificando las maneras en las que se presenta la blanquitud en distintos contextos de nuestro país.



			La blanquitud no se refiere sencillamente al color de piel, sino a un sistema, una forma de ejercer el poder de manera desmedida y arbitraria. Es también una manera de entender el mundo. A partir del punto de vista occidental, se valora únicamente lo blanco, heterosexual, masculino, cisgénero,10 sin discapacidades, individualista, urbano, capitalista y de religión cristiana. Este punto de vista influye en los valores que nos inculcan, el lugar que creemos tener en la sociedad y la manera en la que tratamos a las personas que nos rodean. Esta forma de entender y de actuar en el mundo se ve respaldada en las instituciones, precisamente por la repartición desigual de poder, en la que una élite blanca y adinerada acapara poder y recursos. La blanquitud hace referencia a la manera en la que pensamos y actuamos, siguiendo una serie de valores occidentales que crean jerarquías de la diferencia. Siempre que se comparan otras culturas, otros cuerpos u otras formas de relacionarse con la naturaleza, la blanquitud se impone como la forma única y correcta de existir. Este sistema construye la humanidad con base en las personas blancas; son seres humanos capaces de expresar creatividad, de crecer y sentir una amplia gama de emociones positivas y negativas. Por el contrario, las personas que no son blancas son vistas de manera deshumanizada, como herramientas de trabajo, como animales de carga o reproducción, pero no como seres humanos. Además, las personas racializadas ni siquiera tenemos derecho a la individualidad, se nos juzga con las expectativas que se tienen de la “raza” a la que pertenecemos, es decir, a la serie de estereotipos y expectativas jerarquizadas que se le asignan a la categoría racial. No todas las personas blancas actúan de acuerdo con la blanquitud, ni todas las personas que viven de acuerdo con estos estándares son personas blancas. Cualquiera puede “blanquearse” porque la blanquitud no es un color de piel sino un sistema de creencias y valores. No obstante, muchas personas blancas sostienen un pensamiento de acuerdo con la blanquitud porque les concede privilegios en el sistema racista en el que vivimos. Esto se debe al hecho de que la blanquitud es una moneda de cambio que puede ser utilizada para conseguir oportunidades, tanto en el espacio público como en el privado. Esto no significa que todas las personas blancas sean inherentemente malas, sino que todas se benefician de la blanquitud, aunque vivan otras formas de opresión institucional (como el clasismo o capacitismo). Aunque les concede privilegios, también es un sistema dañino para las personas blancas porque las limita a considerar su valor como personas en el hecho de ser blancas. Si no tienen esa identidad, no saben definir quiénes son, dónde pertenecen, ni cuál es su comunidad. La blanquitud requiere una cantidad inmensa de violencia para perpetuarse, que también daña a quien la ejerce. Con esto no quiero equiparar las experiencias de las personas afectadas de manera negativa con el racismo con el de las personas blancas que las violentan, sino que planteo la necesidad de destruir estos sistemas, ya que dañan a todas las personas que participan en ellas.
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